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L Casino de Madrid, joya arquitectónica de principios del siglo XX, alberga en su interior
numerosas obras de arte, pinturas, lámparas, esculturas, relojes, frescos, y valiosos objetos

que resultan de difícil catalogación, debido a los avatares por los que ha pasado esta Institución,
a la desaparición de documentación, ya que muchas veces los encargos de las obras se hacían verbal-

mente, sin que quedara ninguna anotación por escrito. Quizá sea este el caso de los cuadros de Manuel
Benedito que existen en el Casino. Probablemente cuando finalicen los intensos trabajos de do-
cumentación y catalogación que se están llevando a cabo en la actualidad en la Biblioteca del

Casino, dispongamos de más datos acerca de todas las obras de arte existentes. 
Comenzamos esta recuperación de la memoria de las obras de arte en el Casino con los dos cua-

dros de Manuel Benedito. 
Uno de ellos está situado a la entrada del Salón Real, en la esquina derecha y representa a una mu-

jer saliendo del baño. Forma parte de las alegorías de “el Mediodía”, “la Noche”, “el Amanecer” y “el Atar-
decer”, siendo las tres obras restantes, de Julio Romero de Torres, Fernando Álvarez de Sotomayor y An-
selmo Miguel Nieto. La otra pintura de Benedito es un retrato del General Aranda y se encuentra actual-
mente ubicado en la Planta Conde de Malladas. 

Para saber algo más acerca de estas obras y de su autor, hemos recurrido a la memoria de doña Vi-
centa Benedito, sobrina e hija adoptiva. Con ella recorrimos el pequeño museo de la calle Juan
Bravo n° 4, antiguo domicilio del pintor, donde ha conservado más de un centenar de obras de
este valenciano, discípulo de Sorolla y gran admirador de Velázquez, que junto con Francisco
Domingo, Muñoz Degrain, Pinazo, Sala, Plá y el propio Sorolla componen la gran galería de
pintores de la escuela valenciana de la segunda mitad del siglo XIX, constituyendo Manuel Be-
nedito un eslabón capital entre la pintura española del siglo XIX y la del siglo XX. Una gene-
ración que ha permanecido injustamente en el olvido, eclipsada por otros artistas más inno-
vadores, pero no por ello de mayor calidad. 

Manuel Benedito nace en Valencia el 25 de diciembre de 1875, hijo de un taxidermista,
muestra desde niño una gran afición por el dibujo y la pintura, y a pesar de la resistencia pa-
terna, a los doce años se matricula en la Escuela de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, una
de las dos únicas ciudades españolas que en aquel momento impartían enseñanzas superiores
de arte. Una vez terminados sus estudios, consigue pasar al taller de Joaquín Sorolla de quien
aprende el manejo del color. Sorolla rompe con la pintura de taller y comienza a pintar al aire
libre frente al sol y el mar valencianos, Benedito le acompañará durante los veranos en estas
salidas. Cuando Sorolla se traslada a Madrid, se trae a Benedito con él. Trabaja en el taller de
éste y realiza ilustraciones para La Revista Moderna y Blanco y Negro. Según su sobrina, Bene-
dito sintió auténtica veneración por Sorolla, “ambos tenían una relación muy familiar, tanto
que al morir Sorolla, Benedito fue el albacea de su testamento”. La influencia de Sorolla en la
pintura de Benedito fue muy intensa en su pintura al aire libre, no así en los retratos y en los
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interiores, donde los acordes suaves, los mates y los ne-
gros velazqueños dan lugar a sus obras maestras. De So-
rolla captó lo más útil y válido de sus enseñanzas, pero
nunca se propuso ser su imitador. 

En 1897 se presenta a la Exposición Nacional y
obtiene el tercer premio por el cuadro “El aseo después
del trabajo”, inserto en el género realista-social que la era
del maquinismo había introducido años antes. En este
mismo certamen Pinazo obtiene la primera medalla y Pi-
casso una mención honorífica por un cuadro también de
asunto social. 

En 1899 gana las oposiciones para la pensión a
Roma, una de las máximas aspiraciones de todos los ar-

tistas jóvenes desde el siglo XVIII. Viaja a Roma junto
con Chicharro y Álvarez de Sotomayor. Durante su es-
tancia allí coincide la muerte del Papa León XIII en 1903.
Gracias a la gestión del embajador de España en el Vati-
cano, consigue en los quince minutos permitidos, tomar
un magnífico apunte de la capilla ardiente, apunte que
conservó el artista toda su vida y que constituye un au-
téntico documento periodístico. Viaja por Italia, Francia,

Una vez terminados sus estudios, consigue pasar al taller de Joaquín So-
rolla de quien aprende el manejo del color. Sorolla rompe con la pintura

de taller y comienza a pintar al aire libre frente al sol y el mar valencianos,

Benedito le acompañará durante los veranos en estas salidas. 

Imágenes de la exposición antológica que realizó Benedito en el Casino de Madrid
en 1944. Foto: ABC.
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Bélgica y Holanda, trayendo consigo de estos viajes un
gran bagaje artístico. Su realismo recuerda la pintura de
Antonio López en el cuadro “Vista
de Roma desde la Terraza de la Aca-
demia”. Los cuadros pintados en Ve-
necia, muestran una pincelada muy
suelta, cercana al impresionismo, y
la manera personal en que había asi-
milado la obra de Sorolla. La luz del
Adriático, los reflejos del agua sobre
las paredes de los palacios venecianos
fueron soberbiamente interpretados,
por el pintor valenciano. Regresa a
España y fija su residencia en Ma-
drid, obteniendo la medalla de pri-
mera clase en la Exposición Nacio-
nal. 

En 1905 fue a pintar a la Bre-
taña francesa y cambia la aplastante
luz solar levantina por los paisajes de
los mares de la Mancha del Norte. Es
probable que su amistad con Zu-
loaga le encaminara a buscar otros
colores, otra forma de ver la luz en
lugares donde ya se habían dado cita
los pintores avanzados franceses, y
en concreto los del grupo llamados la
“bande noire”, algunos de ellos muy
amigos de Zuloaga. En este viaje y el

posterior a Holanda en 1909, las luces templadas y grises
del Norte ensancharán su paleta enriqueciéndola. 

Aunque Benedito no fue un ar-
tista que se dejara llevar por corrientes
artísticas ni literarias, para algunos crí-
ticos la influencia de la época en que
vivió, Benedito fue coetáneo de la ge-
neración del 98, pudo incidir en un in-
terés, común a esta generación, por esa
intrahistoria a la que Unamuno se re-
fería constantemente. En 1906 y 1907
pinta en tierras salmantinas escenas de
costumbres e indumentarias de esa tie-
rra, con una influencia pasajera de la
pintura de Zuloaga. Sus campañas en
Salamanca no fueron las únicas reali-
zadas en la Castilla inspiradora de la
generación del 98, también viaja por
tierras segovianas, pero de las posibles
obras se desconoce su paradero. 

A partir de 1908 Benedito em-
pieza a destacar como retratista. Será
durante varios decenios el retratista fa-
vorito de la sociedad madrileña. Pero
no fue Benedito un pintor solo de aris-
tócratas. Todos los estratos pasaron
por sus pinceles, artistas famosos, ac-
trices, bailarinas, cupletistas, cantan-
tes de ópera, etc. En su museo particu-
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General Carlos Iñigo.La Gavilana.
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En el jardín.

251-254_ManuelBenedito:Pr_SociosIlustres  18/02/16  15:01  Página 253



lar se conservan dos maravillosos retra-
tos, uno de Pastora Imperio y otro del
famoso barítono italiano Titta Ruffo. A
pesar de pintar excelentes exteriores, a
Benedito lo que más le interesaba era
pintar al hombre y preferentemente a la
mujer. Dio toda su jerarquía al desnudo,
según él pieza capital, verdadera piedra
de toque del pintor. Le parecía que la
prueba definitiva para un pintor y en lo
que mejor podía emplear sus pinceles era
en pintar la piel humana, sobre la forma
de un bello y joven cuerpo femenino. 

Muy interesado por la renova-
ción de la tapicería artística en España y
muy amigo de Livinio Stuyck, descen-
diente de los tapice-
ros que de Amberes
hizo venir a España
Felipe V para iniciar
la elaboración de ta-
pices en Madrid, en
1918, es nombrado
asesor artístico de la
Real Fábrica de Tapi-
ces. “El porvenir de
la Real Fábrica de Ta-
pices y Alfombras de
Madrid” será, preci-
samente, el título de
su discurso de en-
trada en la Real Aca-
dernia de Bellas Ar-
tes de San Fernando
en 1923. 

Terminada la Guerra Civil, Benedito continúa
con su actividad retratística y en 1941 reanudadas las Ex-
posiciones Nacionales, presenta sus pinturas, sin conse-
guir el premio. Pasados tres años y a modo de elegante
desagravio, Benedito organiza una extensa antología de
sus obras en un lugar selecto y especialmente significa-
tivo, el Casino de Madrid, del que era socio, dedicada a la
sociedad madrileña, su público más directo. En esta ex-
posición Benedito, con setenta años, apeló a su Madrid;
en ella se recogían más de cincuenta años de pintura. En

la organización de la exposición participó
su sobrina doña Vicenta, quien recuerda
haber encargado los bastidores donde fue-
ron colgados los cuadros, ya que Benedito
no quería hacer ningún agujero en los salo-
nes del Casino. “Las telas de los bastidores
las mandó pedir a Barcelona, a la fábrica de
un amigo catalán. Después las tiñeron de
verde en la Real Fábrica de Tapices. Fueron
tres salas las que se dedicaron a la exposi-
ción y la primera vez que yo entré en el Ca-
sino”. 

La exposición tuvo tal éxito de
público y crítica, que la afluencia de visi-
tantes hizo que el plazo de la exposición

se prolongara varios días más. Para com-
pletar el éxito de la ex-
posición del Casino de
Madrid, el Estado le
concede la Gran Cruz
de Alfonso X el Sabio.
Este éxito será refren-
dado en 1947 con una
exposición en Barce-
lona organizada bajo
los auspicios del anti-
guo Círculo Artístico
que presidía Eusebio
Guell. 

En 1958, el Di-
rector General de Be-
llas Artes, solicitó de
Benedito una gran ex-
posición antológica de
las obras de su vida. Se
inauguraba con esta de

Benedito una serie de exposiciones que irían acompa-
ñadas de catálogos ilustrados para dejar constancia
impresa en la historia de la vida artística madrileña.
Fue el repaso retrospectivo más completo de la obra
de un pintor de su época en el Madrid de aquellos
años. Tras esta exposición se le concede a Benedito la
Gran Cruz de Isabel la Católica. Fallece en Madrid en
1963 a la edad de 87 años. La muerte le sorprendió
como había vivido toda su vida, con los pinceles en la
mano.
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Organiza una extensa antología de sus obras en un lugar selecto y especial-

mente significativo, el Casino de Madrid, del que era socio, dedicada a la so-

ciedad madrileña, su público más directo.

“La toilette de Venus”, cuadro ubicado en el Salón Real,
entregado al Casino entre 1918 y 1919. 

Dos ejemplos de retratos de artistas: Pastora Imperio y Titta Rufo. 
Foto: Casa Museo de Manuel Benedito.
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